
El Col.legi Major Universitari Penyafort de Barcelona acogió a Katia Acín como 

residente en el periodo 1989-1994. Este mes de mayo, se produjo el pase de la 

obra de teatro La niña azul de la Compañía Zazurca, inspirada en la infancia de 

Katia, en el mismo CMU. La unión de ambas circunstancias es la que viene a mo-

tivar esta expo-biografía, patrocinada por nuestra Fundación, que se presentó 

en los accesos del salón de actos.  

La vida de Katia estuvo marcada por abruptas cesuras que ella supo convertir en 

oportunidades. Un ambiente creativo y feliz durante su infancia, se vio interrum-

pido por el fusilamiento de sus padres. Vino después un tiempo de adaptación, 

de supervivencia, más difícil si cabe siendo mujer, que aprovechó para la crianza 

de sus cinco hijos y para formarse como profesora de educación secundaria, ofi-

cio que practicó durante más de veinte años. 

Al jubilarse, Katia se matricula en Bellas Artes de Barcelona. A los setenta años 

había sumado dos licenciaturas y mejorado todo el instrumental que le permiti-

ría iniciar formalmente una carrera artística, necesariamente breve pero intensa. 

Sustanciada fundamentalmente en el grabado, a través de sus formas logra 

transmitir los duros efectos de la violencia sobre la dignidad de las personas que 

solo puede ser atemperada por la compasión del otro.  

Una experiencia personal difícil, como lo fue el periodo que le tocó vivir, entre la 

vida y el dolor, entre la alegría y el sufrimiento que definieron su personalidad 

expansiva y doliente a la vez. Terminó escribiendo con el lenguaje artístico sus 

avatares y, como artista que fue, convirtió en universal lo particular. Hoy, en 

tiempos de guerra, cobra total vigencia la iconografía de esta víctima que nos 

enseña cómo puede moldearse la vida en momentos convulsos. 

Carlos Mas Arrondo. Autor de los contenidos de la cronoexposición  













 

Si quieres ver  y escuchar a una diverti-

da Katia contando su vida,(año 2002), 

pincha en la imagen, que te llevará a La 

niña Saltatapias, vídeo homenaje reali-

zado por Emilio Casanova en 2004 tras 

el fallecimiento de la artista. 

Katia siguió a su manera lo que su corazón le pidió, conservando y cuidando a 
sus amistades, decidiendo siempre lo que quería o no. Cuando llegó el momen-
to tantos años esperado, escogió el grabado como fiel aliado.  

Muchas tardes compartiendo tintas, rodillos y muchos ratos de silencios pro-
longados.  Tanta energía, tanta sabiduría y grandeza, contenidas en una vida 
impregnada de felicidad, aunque con recuerdos que con palabras no quería 
expresar. 

Sin pretender protagonismo, consiguió lo que pretendió, vivir en armonía con-
tagiando alegría, serenidad y entereza. 

Creaba a ritmo acelerado, saboreando el tiempo al minuto. Un tiempo que, 
sabía y aceptaba, se agotaba. 

El grabado proporcionó a Katia el medio perfecto para escribir el libro de su 
vida. Linóleos, maderas y metales a modo de páginas donde escribir sus re-
cuerdos silentes y ocultos en la memoria donde permanecieron pacientemente 
hasta el momento justo en que Kata decidió liberar su espíritu artístico. 

Fue cuando la conocí, justo en la época que ella definía como la última etapa 
de su vida. Y es por ello que creaba con frenesí, porque siempre decía que no 
le quedaba tiempo. No le importaba perfeccionar la técnica, Katia era un espíri-
tu libre que se expresaba con fuerza utilizando los materiales que escogía para 
cada grabado e incidiendo con fuerza y rapidez en el trazo, a veces repetitivo 
para dar mayor intensidad a la incisión. 

 
Cristina Plaza, grabadora, amiga y compañera  

de taller de Katia en Tarragona  Diseño gráfico de los paneles expositivos, Fernando Lasheras 

https://vimeo.com/114427490

